
 
 

 

Hacia una Teología Global HM  

de Misión: Una Propuesta Desde la 

Perspectiva de una Agencia Misionera  
Ray Harms-Wiebe 

 

 

Introducción 

n 1988 Hans Kasdorf publicó en Mission Focus el artículo, “Hacia una Teología 

Hermanos Menonitas de la Misión.” Allí sostiene que los Hermanos Menonitas 

no han crecido más allá de la etapa de auto teologización, tanto en Norte América 

como también en otras regiones del mundo, como se evidencia en las nuevas 

confesiones de fe en India, Japón y otros lugares. El reto de cada generación es estar 

involucrada en una conversación dinámica con Dios y con las Escrituras bíblicas y 

su contexto. Doug Heidebrecht agrega, “La teología de la misión de los Hermanos 

Menonitas ha surgido a través de una interacción activa con las Escrituras en medio 

de los cambios de su contexto y sus realidades.”1 

Charles Van Engen nos ayuda a describir la práctica de implementar una 

teología de misión:  

 

La teología de misión nos ayuda a integrar lo que somos, lo que 

conocemos y lo que hacemos en el contexto de la misión. Nos  
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ayuda a juntar y conectar las disciplinas cognadas de la misionología, 

con nuestra relación de fe con Cristo Jesús, con nuestra espiritualidad, 

nuestra conciencia de la presencia de Dios, la reflexión teológica de la 

iglesia a través de los siglos, una constante lectura de las Escrituras, 

nuestra hermenéutica del mundo de Dios, nuestro sentido de 

participación en la misión de Dios, y el último propósito y sentido de 

la iglesia.2  

 

En los últimos 150 años, los HM han aceptado esta encomienda consciente   e 

inconscientemente, en múltiples contextos alrededor del mundo. Kasdorf resume el 

desarrollo de la teología de MB Mission de la siguiente manera:  

1. Los primeros Hermanos Menonitas basaron su teología holística de misión en el 

simple contenido de las Escrituras, y dedicaron sus esfuerzos a predicar, 

enseñar, ayudar y sanar en obediencia a la fe.   

2. Con el transcurso del tiempo, empezaron a solidificar su teología de salvación 

sobre la base del amor de Dios y de la cruz de Cristo.  

3. Al llegar los tiempos de revolución en el mundo y en la misión, los 

Hermanos Menonitas vieron a Cristo como Señor, y ellos eran siervos. 

Entonces, su teología del reino está fundada en los principios del señorío de 

Cristo y en el ministerio de servicio.  

4. Su enfoque trinitario está cimentado en el amor de Dios hacia el mundo, en la 

obediencia de Cristo hacia su Padre y en el empoderamiento del Espíritu Santo 

hacia la misión. En estos conceptos se encuentra su teología de misión más 

comprensiva.3 

Hoy, la teología de MB Mission debe tomar de las cuatro ramas históricas, 

considerar lo que se está descubriendo en la misión global y sugerir algunas nuevas 

direcciones en varias áreas importantes que afectan la teología y la práctica.  

Teología Trinitaria 

Tres personas en la misión  

La teología HM de la misión contemporánea, en armonía con la progresión 

delineada por Kasdorf, empieza con el entendimiento del Dios Trino. El 

mandamiento de alcanzar a todo el mundo con el amor de Cristo viene de Dios 

mismo. El hecho de involucrarse en el trabajo misionero está basado en una relación 

con el mismo Padre quien mandó a Jesús a la tierra y con el mismo Espíritu Santo 

quien le dio poder a Jesús.  
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El Padre, el gran “YO SOY,” desea apasionadamente ver “el conocimiento de 

la gloria del Señor” llenando la tierra “como las aguas cubren al mar” (Hab. 2:14). 

Como amante de todos los pueblos, desde las primeras páginas de las Escrituras, él 

comienza una misión para atraer a todas las personas hacia sí mismo (Mateo 28:18-

20; 1 Timoteo 2:4; Apocalipsis 5:9-10). Como una última expresión de su voluntad 

llena de gracia para con la creación, él manda a su hijo Jesucristo. El Padre desea una 

relación profunda e íntima con sus hijos. Él desea ser conocido.  

Jesús es el “YO SOY” revelado. A través de la encarnación, la gloria y la santidad 

del Padre han sido reveladas en la historia humana. Aunque todo fue creado en él, 

Jesús se vacía para redimir una humanidad caída que no se puede salvar sola. Él es 

el único camino a la salvación; él es la verdad que libera y la vida que completa. A 

través de su vida, su muerte y su resurrección, Jesús comienza un nuevo pacto entre 

el Padre y sus hijos, y demuestra la manera de establecer una comunidad de pacto 

para todos aquellos que desean seguir su ejemplo de vaciarse.  

El Espíritu Santo es el evangelista testigo de Jesús y quien guía a sus seguidores 

hacia una vida completa. Permite a los hijos de Dios percibir su distancia de la gloria 

del Padre y despierta en ellos el deseo de intimidad con el Padre. Él enseña las 

verdades del reino a los seguidores de Jesús y los reúne en la comunidad del pacto a 

través de su presencia interna. Él transforma a los hijos de Dios de gloria a gloria. Él 

es el poder creativo quien prepara a los discípulos de Jesús y les da poder para el 

servicio. 

Las tres personas de la Trinidad trabajan juntas en perfecta armonía para revelar 

su gloria, para servir y amar a los seres humanos y para pastorear a los hijos de Dios. 

Juntos reinan sobre todas las cosas, comunican las buenas nuevas y entran en pacto 

con su pueblo. Ellos invitan a los discípulos a entrar a una realidad dinámica y 

amorosa. Quieren que sus seguidores experimenten la vida en toda su plenitud. 

Aplicación Misionera  

MB Mission cree que la Trinidad provee el modelo relacional, la vida creativa y 

el fundamento seguro para la plantación de iglesias a nivel mundial. El mensaje de 

salvación (evangelio holístico) tiene como fuente el amor del Padre por su mundo. 

Este amor abarca a todos los grupos de personas. La encarnación de Jesús y su 

servicio sacrificial determinan el modelo para participar en la misión de Dios. El 

Evangelio de Jesucristo está fundado en su vida, su muerte y su resurrección. 

El Espíritu de Dios da forma y poder a la iglesia para llevar la misión de Dios a 

los pueblos menos alcanzados de la tierra. A través de la oración que escucha y del 

discernimiento de la comunidad, los esfuerzos de plantación de iglesias de los HM 

son una respuesta al llamado de Dios para participar en la extensión del reino de 

Dios a los menos alcanzados. 
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Comunidad Trinitaria  

El resumen anterior del entendimiento trinitario de los HM sirve como base 

para su nuevo énfasis en la comunidad trinitaria. Las tres personas de la Trinidad no 

solo están en misión, sino también en comunidad. El Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo existen en una relación íntima y eterna. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se 

aman profundamente, se glorifican, se entregan mutuamente, se entrelazan, se 

liberan para realizar papeles específicos, comparten todo, están comprometidos con 

la unidad eterna y siempre se comunican entre sí. Trabajan juntos para la salvación 

de la humanidad y para la restauración de todas las cosas. 

Aplicación Misionera 

Por esta razón, MB Mission busca formar equipos de plantación de iglesias que 

reflejen la Trinidad en su vida relacional y que vivan los valores compartidos del 

reino de Jesús mientras cruzan fronteras para plantar iglesias. 

MB Mission envía equipos caracterizados por un llamado divino común, 

relaciones de alianza, liderazgo estratégico, patrones saludables en cuanto a la 

resolución de conflictos, una filosofía común de ministerio y un ambiente orientado 

por gracia. Como embajadores de Dios entre los grupos de personas menos 

alcanzados, los misioneros buscan experimentar y reflejar esta unidad gloriosa 

mientras viven en comunidad ante aquellos que nunca han oído hablar de Jesús y 

quienes nunca han tenido el privilegio de participar en la comunidad cristiana. 

MB Mission envía equipos de plantación de iglesias llamados y preparados para 

vivir en comunidad, con dones complementarios (Efesios 4: 11-16, I Corintios 12-

14), viviendo y haciendo ministerio juntos para que la gente menos-alcanzada pueda 

experimentar la presencia de Dios entre ellos a través de esta comunidad de 

seguidores llenos del Espíritu y para que puedan ser inspirados a formar sus propias 

comunidades autóctonas de fe que reflejan la presencia y la gloria de Dios. 

El Reino de Dios  

Servicio Holístico  

El ministerio holístico está arraigado en el entendimiento HM del Reino de 

Dios, que abarca toda la vida, y el eterno deseo de Dios de ver su gloria manifiesta 

entre todas las etnias.4 La tarea apostólica es invitar a los pueblos de la tierra a formar 

comunidades de seguidores de Jesús. Los discípulos de Jesús deben experimentar el 

poder transformador del Espíritu Santo en todos los niveles: espiritual, emocional, 

físico, relacional, familiar, social y financiero. MB Mission busca transformar su 

“teología holística implícita” y su marco histórico de tres prioridades para la misión 
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(evangelización y plantación de iglesias, entrenamiento de liderazgo y acción social) 

en un proceso propio de integración holística que refleje la plenitud de Dios. 

Las iglesias del reino valoran ministerios médicos y educativos tanto como el 

evangelismo y los ministerios de sanación. El personal agrícola y de negocios que 

sigue a Jesús, camina lleno del Espíritu y comparte su fe con aquellos a quienes está 

ayudando a través de sus palabras y de sus acciones. No hay necesidad de separación. 

“La plantación de iglesias holísticas que transforma a las comunidades menos 

alcanzadas”, la declaración de visión de MB Mission, debería simplemente fluir de 

una vida en comunión con el Dios Trino. 

Cuando el entendimiento del ministerio holístico está basado en el carácter de 

Dios, no hay necesidad de separar el evangelismo y la liberación espiritual de las 

iniciativas de justicia y paz. A medida que el evangelio del reino es proclamado y 

encarnado, los demonios son expulsados, las relaciones son curadas y las 

comunidades son transformadas. La salvación, la paz y la justicia son posibles debido 

a la autoridad de Jesús sobre todas las cosas. Están conectadas de manera íntegra y 

sin dificultades en la santidad de Dios. Son diferentes caras de la gloria de Dios 

reveladas en la persona de Jesús. 

Aplicación Misionera  

Los seguidores de Jesús trabajan por la paz y la justicia en el mundo. Entienden 

que tanto la paz individual como la de la comunidad solo son posibles cuando Jesús 

mismo es su paz, reinando en sus vidas y sanando a sus comunidades (Efesios 2: 11-

22). Nuestros candidatos misioneros están preparados para caminar bajo la autoridad 

de Dios en el hogar, la iglesia y el lugar de trabajo. Si no han aprendido a caminar 

bajo la autoridad de Dios en estas esferas, carecerán de la sabiduría y la autoridad 

necesarias para armarse y enfrentar a sus enemigos espirituales y para trabajar por 

una paz que dure entre los menos alcanzados. 

Mientras que el reino de Dios se establece entre los nuevos grupos de personas, 

los misioneros y los creyentes nacionales a menudo encuentran resistencia y ataques 

de su enemigo espiritual. Los gobiernos son a veces hostiles. Los nuevos creyentes 

en ocasiones son marginados por sus familias y la sociedad en general. Por eso, los 

candidatos misioneros están siendo equipados para caminar bajo la autoridad de 

Jesús mientras comparten las buenas nuevas del reino a través del establecimiento 

de la paz y la resolución del conflicto, la liberación espiritual, la sanidad interior y la 

proclamación del evangelio. 

El desafío es que los misioneros HM comprendan su identidad principal como 

discípulos que están bajo el señorío de Jesús,  dispuestos a sumergirse a largo plazo 

en el contexto menos alcanzado, dispuestos a morir por los grupos de personas 

menos alcanzadas, todo por amor a Jesús. Su invitación es a caminar en la plenitud 
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del Espíritu, como corderos entre lobos, en medio de las tinieblas (2 Corintios 4: 1-

6, Efesios 6: 10-20). 

Eclesiología Misionera 

El entendimiento del “quién” de Dios forma el “quién” de la iglesia. Si Dios 

define lo que significa estar vivo en el reino, entonces la iglesia será la expresión más 

tangible de esa vida del reino. Si Dios capacita a los seres humanos para el servicio, 

entonces la iglesia debe ser una experiencia del reino de gracia de Dios y debe ser el 

cuerpo de empoderamiento que libera a sus miembros para la misión al mundo. Si 

Dios está presente en el mundo para salvar y restaurar, entonces la iglesia debe existir 

para la redención del mundo y debe ser la comunidad de fe que ministra la curación 

y trabaja radicalmente por la paz. Si la Trinidad vive en comunidad de pacto eterno 

y busca alianza con los seres humanos, entonces la iglesia debe ser la comunidad 

humana donde los valores del pacto se expresan a través del vínculo con el Espíritu 

Santo. Si Dios es quien cuida y pastorea a su pueblo, entonces la iglesia debe ser la 

comunidad en donde se escucha la voz del Pastor, Jesús, y los discípulos aprenden a 

seguir su consejo. La iglesia debe ser una revelación visible de la Trinidad a un mundo 

que está observando. Para ser vista, debe ser activa y estar involucrada en el mundo. 

En esencia, la iglesia debe ser un reflejo de la Trinidad en la tierra. Debe vivir la 

realidad de la presencia de Dios, encarnar los valores del reino de los cielos y hacer 

discípulos de todos los grupos de personas. MB Mission cree que el principal agente 

para la transformación de los pueblos del mundo es la comunidad reunida de los 

seguidores de Jesús: es decir, una iglesia plantada en un contexto dado (por ejemplo, 

grupo étnico-lingüístico o región geográfica). 

Aplicación Misionera  

Por lo tanto, MB Mission entrena a los candidatos misioneros y forma 

intencionalmente equipos bajo la guía del Espíritu, que reflejarán los múltiples dones 

necesarios para la vida del reino. La manera en que se hace el entrenamiento es tan 

importante como el contenido de la instrucción. Nuestra expresión misionera fluye 

naturalmente de quienes somos. La manera en que vivimos es tan importante como 

lo que sabemos y lo que podemos hacer. 

MB Mission promueve una filosofía de entrenamiento transformacional que 

facilita la integración del cambio de carácter (madurez espiritual), crecimiento 

relacional (patrones de resolución de conflictos, comunicación interpersonal, etc.), 

conciencia espiritual, sensibilidad transcultural y desarrollo de habilidades para el 

ministerio. Para que la transformación ocurra en todos los niveles, esta experiencia 

de aprendizaje requiere al Espíritu de Dios, un contexto transcultural, experiencia, 

reflexión y análisis. El proceso de aprendizaje es parte de la vida real. 
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Liderazgo de Servicio 

Una comprensión del "quién" de Dios no solo transforma el entendimiento de 

la iglesia HM, sino que también transforma fundamentalmente el entendimiento del 

carácter y la función del liderazgo. En el pasado, a veces, el liderazgo de HM se ha 

limitado a los roles pastorales y de enseñanza (posicional, la mayoría del tiempo). 

Aunque pastorear y enseñar son fundamentales para el cuidado de la comunidad de 

fe y la instrucción del pueblo de Dios en todo el consejo de Dios, no reflejan 

plenamente la totalidad del diseño de Dios para el liderazgo en su reino. 

El Nuevo Testamento proporciona amplia evidencia para una definición y 

experiencia de liderazgo más amplia. El ministerio apostólico trae la gloria de Dios 

a grupos y regiones aún no alcanzados y establece las bases para la expansión de la 

iglesia. El ministerio profético oye la voz de Dios y da su palabra a la iglesia y a las 

naciones. El ministerio evangelístico comparte las buenas nuevas de Jesús con el 

mundo a través de la palabra y la acción. El ministerio de enseñanza instruye a los 

discípulos en los caminos del reino y los anima a multiplicarse. El ministerio de 

pastoreo cuida a los heridos, da poder a los débiles en el servicio y trabaja 

celosamente por la salud del pueblo de Dios. 

El liderazgo de la iglesia no está basado en una autoridad posicional. En la 

Escritura, el Padre delega toda autoridad al Hijo. Jesús ejerce su autoridad a través 

del servicio (Juan 13) y finalmente hace el sacrificio supremo por una humanidad 

caída (Juan 19). Después de su resurrección, delega toda autoridad a sus discípulos 

(Mateo 28) y les encomienda ejercer esa autoridad haciendo discípulos de todas las 

naciones en el poder del Espíritu. Los primeros discípulos delegaron su autoridad a 

los nuevos. 

El liderazgo existe para capacitar y equipar a los miembros del cuerpo de Cristo 

para el servicio, para que el misterio del evangelio pueda ser revelado a todos los 

pueblos—Dios presente entre su pueblo (Efesios 4: 11-16, 3: 7-10, Colosenses 1: 24 

- 29). Este empoderamiento es recibido mientras los líderes viven una vida de 

adoración en su presencia entre las naciones. Todos los ministerios potenciados por 

el Espíritu son esenciales para que la iglesia madure y experimente la plenitud de 

Dios. 

Aplicación Misionera  

Los misioneros son entrenados en contextos de plantación de iglesias en que las 

realidades del servicio exigen todos los ministerios del Espíritu. Junto con la 

capacitación en pastoreo y ministerios de enseñanza, los candidatos misioneros son 

guiados en ministerios apostólicos, proféticos y evangelísticos. Sin estos ministerios 

los misioneros se vuelven menos visionarios y con menos esperanza en cuanto a su 

momento histórico, menos perceptivos en su comprensión de la verdad espiritual 
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para su tiempo y menos compasivos para con aquellos que viven lejos de Cristo. Lo 

más importante es que, sin estos ministerios, ellos y las iglesias que plantan no 

cumplen su propósito como encarnación del amor de Dios en la tierra. 

Dios y su Inmanencia  

Dios Habla  

Nuestro Dios tiene una misión. Él es el iniciador que sirve, habla, autoriza y 

envía a sus seguidores. Como el Padre envió a su Hijo al mundo, los misioneros del 

siglo XXI son enviados por el Espíritu Santo (Juan 20:21) para aceptar su herencia 

eterna entre las etnias (Mateo 28: 18-20). Pero, como bien lo señala Jacob Loewen, 

muchos misioneros occidentales tienen dificultades para oír la “voz quieta y 

pequeña” y “a menudo pierden directivas estratégicas de él, y cuando esto sucede se 

convierten en obstáculos para la obra de Dios”. 5 Cuando consideramos nuestro 

futuro, no escuchamos la invitación de Dios a participar en su plan redentor para la 

humanidad. Cuando caminamos entre los acosados e indefensos de nuestra 

generación, no sentimos el corazón de compasión de Dios. Cuando trabajamos entre 

aquellos que nunca han oído hablar de Jesús, no estamos motivados a compartir las 

buenas nuevas del reino. Cuando observamos el despliegue de la historia humana, 

no nos sentimos llamados a interceder y actuar. 

A lo largo de las Escrituras, sin embargo, encontramos a Dios hablando clara y 

repetidamente a individuos y grupos de personas (por ejemplo, Génesis 12: 1-3, 

Isaías 6: 1-7, Jeremías 1: 4-10, Hechos 13: 1- 3, Romanos 4: 17-21). El avance del 

reino de Dios, desde las primeras páginas de la Escritura hasta el día final de la 

consumación completa, depende totalmente de la guía del Espíritu de Dios. MB 

Mission cree que Dios sigue hablando a su pueblo a través de las Escrituras, las 

palabras proféticas y la oración que está dispuesta a escuchar a Dios. Él llama, guía, 

aconseja, enseña, orienta y dirige. 

Aplicación Misionera  

Por esta razón, a los candidatos misioneros se les enseña a escuchar la voz de 

Dios a través de las Escrituras, la comunidad, la oración, el silencio, la creación y las 

circunstancias. Dios es creativo. Él está hablando a su pueblo y a las naciones. 

Cuando los candidatos misioneros se detienen a escuchar, encuentran que Dios no 

solo les habla, sino que comparte con ellos su corazón por las etnias. 

Al considerar nuevas iniciativas de plantación de iglesias entre los grupos de 

personas menos alcanzadas, MB Mission pone en juego un extenso proceso 

comunitario de toma de decisiones. Los miembros del equipo se movilizan para orar 

por el grupo de personas, los equipos de intercesión son enviados a la región 
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geográfica, las iglesias locales de los candidatos misioneros se comprometen y los 

equipos de liderazgo (el equipo principal y la junta de la misión) proveen 

discernimiento. La participación en misiones es una respuesta a la invitación de Dios 

a recibir nuestra herencia. 

Dios el Catalizador  

Jacob Loewen sugiere con razón que un catalizador necesita “mejorar su forma 

de escuchar y su obediencia a las directivas del Espíritu de Dios” si quiere ser sensible 

a la obra de Dios entre los grupos de personas escogidas. 6 En cuanto los Hermanos 

Menonitas son llamados a participar en la misión de Dios entre las etnias, descubren 

que Dios el iniciador ya está trabajando en la Comunidad Internacional de Hermanos 

Menonitas (ICOMB). Él ha catalizado, puesto en marcha, un proceso en las vidas de 

seguidores individuales, en sus familias y sus comunidades de fe. La tarea del equipo 

de liderazgo es ser sensible a lo que Dios está haciendo entre su gente y escuchar lo 

que él está diciendo. 

Después de la afirmación y el envío, los misioneros que plantan iglesias buscan 

discernir lo que Dios está catalizando entre el grupo de personas menos alcanzadas. 

No están vinculados a las estrategias prescriptivas y a las metodologías prefabricadas. 

Ellos buscan seguir la dirección del Espíritu Santo. Jacob Loewen se refirió al papel 

del misionero como un papel catalítico, un papel pasajero, donde él o ella se niega a 

convertirse en un actor importante en el contexto local. Cuando los misioneros 

comienzan a trabajar en un grupo elegido, reconocen que Dios ya ha estado activo 

entre ellos, y tratan de responder en obediencia a las directivas del Espíritu al entrar 

a la nueva cultura. 

Aplicación Misionera  

Siguiendo el modelo de Jesús, los misioneros buscan encarnar la Palabra de 

Dios, aprendiendo la lengua materna del nuevo pueblo, ajustándose a patrones y 

normas culturales, sirviendo al pueblo de manera sensible, comunicando el mensaje 

de salvación y, sobre todo, cultivando un amor genuino por ese pueblo. Los 

misioneros HM son enseñados a servir con una mentalidad de entrenamiento, 

habilitación y liberación. Desde el principio se preparan para salir y pasar a nuevas 

iniciativas. 

La actual filosofía de plantación de iglesias de los HM prepara y capacita a los 

nuevos seguidores de Jesús a dirigir sus comunidades de fe desde el principio. Los 

misioneros están preparados para capacitar bíblicamente, para proveer acceso a 

modelos alternativos, para servir como un espejo para la iglesia nacional emergente, 

para conectar el liderazgo autóctono con la familia global de la fe y, más importante, 
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para dirigirlos al Espíritu de Dios como su fuente de provisión y orientación. En fe, 

los misioneros plantan semillas del reino.  

La meta es una iglesia autóctona contextualmente relevante que refleja la gloria 

de Dios, abraza plenamente su identidad en el reino, se multiplica espontáneamente 

y sigue la dirección del Espíritu en cuanto a la misión a otra etnia. Mientras la nueva 

familia de iglesias se une, los misioneros de HM continúan sirviendo como 

catalizadores en las áreas del desarrollo comunitario, entrenamiento de liderazgo y 

envío de misiones (Creación de Capacidad en Misiones). Si son invitados a participar, 

su papel es nutrir esas semillas del reino que han sido plantadas. 

Dios de Todas las Naciones  

El Regreso de Cristo y el Reino Eterno de Dios  

La pasión misionera de los anabautistas del siglo XVI “surgió de la convicción 

de que el fin del mundo estaba cerca”.7 Ellos aceptaron su llamado a hacer discípulos 

de todas las naciones como un encargo sagrado. De manera similar, los HM creen 

que están viviendo en los últimos días. Estos “últimos días” amanecieron con la 

muerte de Cristo, su resurrección y el derramamiento del Espíritu Santo sobre los 

primeros discípulos en el Pentecostés y terminarán con su segunda venida y la 

creación de un nuevo cielo y de una nueva tierra, el establecimiento del reino eterno 

de Dios. Entre el Pentecostés y el regreso de Cristo en gloria, “la iglesia cumple su 

misión en el mundo”. 8 El regreso de Cristo es inminente. 

Aplicación Misionera  

La inminencia del regreso de Cristo configura las prioridades de la vida y eleva 

la urgencia del esfuerzo misionero. Los Hermanos Menonitas entienden que “el 

evangelio del reino será proclamado en todo el mundo como un testimonio a todas 

las naciones (etnias), y entonces vendrá el fin” (Mateo 24:14). Ellos creen que Jesús 

vino a rescatar para Dios, gente “de toda tribu, lengua, pueblo y nación” para 

hacerlos “un reino y sacerdotes”  para que puedan adorar a Dios juntos y reinar 

sobre la tierra (Apocalipsis 5: 9-10, 7: 9 - 14). El deseo de Dios es que “todos los 

hombres sean salvos y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Timoteo 2: 4). 

Los Hermanos Menonitas creen que todas las etnias deben entrar en la ciudad 

eterna, reflejando la gloria de Dios a través de sus etnias y culturas únicas 

(Apocalipsis 21: 22-27). La misión en el “ahora” (presente) anticipa el reino venidero, 

el “no todavía” (futuro). Para ello, llevan la gloria de Dios a las naciones para que 

todas las etnias puedan entrar en la plenitud de la salvación por medio de Jesucristo 

y cumplir el propósito para el cual fueron creadas (Salmos 67). “Confiando en esta 
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esperanza, la iglesia participa en la misión hasta que el Señor regrese, fortalecido por 

la certeza de que Dios creará un nuevo cielo y una nueva tierra”.9 

La Comunidad Internacional de los Hermanos Menonitas (ICOMB) 

A principios del siglo XXI, el nombre de Jesús es adorado en todo el mundo. 

La misión ya no es de América del Norte y Europa al Sur Global. Hoy en día, muchas 

conferencias asociadas de ICOMB también están enviando misioneros. El rol de MB 

Mission, como agencia de misión de las conferencias canadienses y americanas HM, 

y las conferencias asociadas de ICOMB, es seguir enviando misioneros a las regiones 

menos alcanzadas del mundo. La Gran Comisión y el Gran Mandamiento son tan 

importantes hoy como lo fueron para los primeros discípulos. En la actualidad, MB 

Mission tiene obreros a largo plazo entre los grupos de personas menos accesibles 

de África Occidental, África del Norte, Asia Central, Asia Meridional, Asia 

Sudoriental, Asia Oriental y América Latina. Las conferencias asociadas de ICOMB 

también están enviando misioneros a estas regiones. 

Para que la familia ICOMB participe más plenamente en la misión de Dios, 

todos los miembros deben encontrar su identidad en Jesús. Todos deben percibirse 

como herederos plenos del reino de Dios, hijos e hijas del Padre enviados bajo el 

señorío de Jesús, llenos del Espíritu Santo, con autoridad para proclamar y vivir el 

evangelio entre las naciones. Todos deben verse a sí mismos como signos del reino 

ininterrumpido de Dios. Todos los miembros deben mirar con fe al mismo Dios que 

inspiró y condujo a los primeros seguidores de Jesús.    

Aplicación Misionera 

Mientras que las redes mundiales de misiones HM continúan tomando forma, 

ICOMB ha pedido que MB Mission anime a las conferencias asociadas de ICOMB 

en sus esfuerzos para abarcar su misión global, fortaleciendo su capacidad mediante 

el entrenamiento del liderazgo y el desarrollo comunitario (Creación de Capacitación 

para Misiones). Como parte de este servicio, MB Mission facilita la plantación de 

iglesias y las iniciativas de envío de misiones de las conferencias asociadas a ICOMB. 

Desde la perspectiva de MB Mission, las preguntas clave son las de visión nacional 

o regional, las de propiedad y las de iniciativa. Debe recordarse que el servicio de 

Creación de Capacitación para Misiones de MB Mission es un paso intermedio hacia 

el desarrollo completo de una alianza de misión global. 

Este compromiso como familia de ICOMB ya está conduciendo a la formación 

de equipos multiétnicos, multiculturales y multinacionales—un tremendo desafío, 

pero también una maravillosa expresión de la gloria de Dios. A medida que la misión 

global ha servido para unir las conferencias canadienses y estadounidenses, MB 

Mission cree que las conferencias asociadas de ICOMB se unirán mediante la 
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participación conjunta en la misión global. Caminando juntos en la misión, los 

grupos de personas abarcadas por la familia ICOMB reflejarán más plenamente la 

gloria y la bondad de Dios en un mundo que está observando. Al hacer esto, 

anticiparán su reunión plena de adoración con todas las comunidades de fe 

sometidas al señorío de Jesucristo y unidas por el Espíritu Santo ante el trono del 

Padre en su reino eterno. 
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Preguntas de Estudio  
1. El autor describe los roles individuales de las tres personas de la Trinidad en la 

misión y su operación unida como Dios Trino en la misión. Enumere dos 
roles individuales de cada persona de la Trinidad y dos maneras en que la 
Trinidad trabaja en forma unida.  

2. Según el autor, la iglesia es el agente principal del reino de Dios. ¿Qué significa 
esto para las agencias misioneras patrocinadas por sus iglesias? ¿Qué significa 
para las para-iglesias? ¿Y para las actividades misioneras en las que estamos 
involucrados?  

3. ¿Está usted de acuerdo en que el ministerio de liderazgo quíntuple es válido 
hoy en día para los apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros? Si 
no, ¿por qué no? Si es así, ¿puede identificar personas en su círculo con estos 
dones?  

4. Este capítulo fue escrito desde la perspectiva de una agencia de misiones. ¿Es 
por esto que siguiendo cada reflexión teológica hay una aplicación misionera, o 
cree que todas las reflexiones teológicas deben terminar con una aplicación 
misionera? Explique.   


